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DE UN MEDICO I UN AR 1ERO. 
VAN PUESTOS AL FIN UNOS TROVOS NUEVOS 

A todos mis oyentes 
ntarles quiero 

lo que patn; t'U tViOntill4 
£1/ 11 un arriero: 
23 te era casado 
con Juanita , la diosa del prado, 
que así se llamaba; 
POP  hee.liosa el doctor la rondaba 

dia y de noche, 
con escnsa  d.  comprarle un coche 
q ue 3 na  ii tenia, 
'Pie heredó de su señora tia: 

of,.„,ci,i (linero, 
Y i ttaibit a le d;;o: 110 quiero; 

S'  ano poi fía. 
l'a lo se  q n  la dicha no es Laja; 
Boy tz »  desgraciado 

que creo que en tu coche^ 
¡lo kif montado. 

Le cont est  ò 1  tanta,  
que ya sabia 
que aquel fera su dote 
y no le vendia; 

porque mi marido, 
cuantas veces me liabrä repetid» 
de dia  y  tic uorlie: 
¡ay Joaitita! no vendas ei coche 
por :litigian dinzero, 
para que otro to monte, 
ve  o O%  pi  invere. 

'El médico pasaba. 
Su ardiente eNt 

ainor , no togra,ba 
sino un desvía; 



basta que resuelto 
dijo a Jnana: ¡me vendes tu huerto? 

ella le responde, 
esta es otra como la del coche; 
mas yo no me quejo,. 
ni por otro á mi marido dejo; 
estoy.  muy contenta, 
mas 81 dl llega A caer en la cuenta 
que halda usted conmigo, 
saldrá el mi:dico á pälos 
por el postigo. 

El mddico quejoso 
de aquesta audiencia, 
dijo: no me conformo, 
ni puedo, ni quiero 
olv idar tu cuerpo sandunguero: 
por ti esto)? perdido, 
cuänto diera por ser tu marido! 
y ya que no es posible, 
para amarte, bien mio, soy libre; 
te doy mil reales 
si me otorgas , Juanita, 
lo que tul sabes. 

Juana que deseaba 
salir del paso, 
le contb ä su marido 
todo el fracaso; 
y dl muy sosegado, 
dijo: calla, no tengas cuidado; 
ciäjele el (filler°, 
y escarmienta à ese gran majadero; 
dile que mailana 
me voy fuera para una semana; 
y del resultado, 	• 

será venir por lana , d ir trasquilado. 
Ohedt‘cin  3  uanita 

á su marido, 
sin salir del mandato ya referido. 
Nientras.el arriero 
con sus mulos se saliò del pueblo, 
como quien se iba 

ä viajar para toda su vida; 
el mddico estaba 
esperando que Juan se marchara 
por loo-rar su intento; 
fue á  buscarla sin perder momento, 
y aunque estaba . en cama, 
sin embargo ,  le dijo la dama,  

traiga ustd el dinero 
esta noche , que ä cenar le espero, 
y estaremos juntos, 
porque yo tengo miedo 
ä los difuntos.  

El mddico prorumpe, 
blanca azucena, 
ya hace tiempo que andaba 
tras de tu cena: 
vendrd  á acor»nailarte, 
y poodi e mi esmero en obsequia t 
pues por complacerte 
sufriria mil veces la muerte, 
dijo enamorado, 
y ä este tiempo cayó desmayado. 
Juana le levanta; 
con su voz de sirena le encanta, 
y le  reanima
y el doctor poco ä poco se•arrima: 
y ella dijo tato, 
caballero , ese no es el trato; 
no hay que propasarse, 
mire usted que puede sofocarse, 
.y 

 
no necesita, 

sabiendo que esta noche estoy solita. 
S'e fue el médico elegre 

y esperanzado, 
y no tuvo en su vida dia mas largo; 
las lloras contaba, 
y ä menudo del sol se quejaba, 
porque no corria 
tan aprisa como 61  quena;  
llegada la noche, 
por las calles iha ä troche y moche 
llaman4lo  í 3  usinita; 
el docter no hizo falta ,á la cita; 
no Ilamb A la puerta, 
pero es porque la encootrb abierta. 
Entró In a y ;:,70ZOSO, 

.5 su  lado se sentó amoroso, 
muy franco y. sencillo 
ä  la  daiiia prese»tò el bolsillo; 
ella lo asegura, 
y en su seno le di6 sepultura: 
y estando cenando 
e te aquí à fa puerta llamando: 
decid el arriero ?  
abre, chica, pronto que me macro: 



Y  Juana que opina 
esconderle en el arca de harina )  
y el doctor conviene, 
Y  J nanit a va no se detiene; 

esposo es quien llama; 
el Ja  le abre, y su  J uan  
se fue á la cama. 

Se quejaba cl arriero, 
Y  ella con calma 
le decia : qué t jemes 
Jua n  de ni alma? 

Ves , llama al doctor, 
'lile in, quite este acerbo dolor: 
Juana bien sabia 
que (en su casa no le encontraria; 
Pero l a  taimada 
ftle , y volvib diciendo que no estaba. 

hacemos ahora? 
'4  no estä , que venga la doctora, 
"Pe ya habrá aprendido 

Curar do verá  su marido. 
" e fue diligente, 

la médica vino 
Pulsó al paciente. 
La doctora enterada 
SU  complexion, 
Propi n ó en jarabe de estomatiebn, 

13 ur ser muy probada: 
e8  POr (fi que vo tendré cuidado: 
s4Z)  3  uanita; • 

"r "Qn qu e  vió  à la doctora solita, 
;4 7 y le ennt(5 un cuento 
ie'Llre el arca ; y logrado su intento, 

II quedó aliviado, 
el doctor Por su culpa afrentado: 
tanc e  00 es flojo, 1 ''que ha y  para volverse loco, 

ariai , arse, 
'n i 41 1 °t iv os para no casarse, 
tod "Idar . con mugeres:  - 

que ha acabado de curarme ahora, 
y estoy convencido 
que  á  curar le cana ä su marido; 
yo va lo observaba 
de fa calle cuando te curaba; 

ras de pagarle; 
el favor que me ha hecho! 
es mu y  grande. 
Y aunque esté el doctor 
si me vuelve a atacare! dolor 
vendrá visitarme, 
y tendrä la bondad de curarme: 
entonces , fuanita, 
echó mano y le di(1) media oncita: 
se fue ä acompañarla, 
y zi Juan le dib la idea 
de quemar el arca. 
EI arriero decía, 
haciendo el bobo, 
esta arca no me sirve 
mas quede estorbo. 
Le pegeré fuego, 
y si acaso hay  atgun raton dentro 
por cm» ex harina, 
pagará tambien su golosina. 
El doctor, caliente, 

chatnuscadasalib de repente; 
reventò  la traca, 

J uanillo echó mano jt la estaca, 
sin valerle  ;Jan a, 
al doctor le surr6 la 'badana; 
cuanto mas chillaba, 
el arriero mejor te zurraba; 

cuanto mas ¡muja,  
con mas alrn -i Juan le sacudia: 
hasta una vecina 
le tiraba agua por encima. 
Se salió engachado, 
sin bolsillo y bien escarmentado 
se metió en su casa; 
la mu.. -;er preguntó: qué te pasa.' 
z Té tz.n,l,iien lo sabes? 
n o hay motiv o  para que te 
cuand o  vi n o Juana 	

alabes. 

Je Contó toda la . jaraua, 
J uan 1DU y contento 

con,/ 	á la 4.1 ,)ctora 
por tia dk:1 cuento. 

O 
 aquel que en pos de placeres b e, 	, 
au'a su afrenta, 

Si es casado la cdroameata. 
t r,

t trú Jualiita , y dijo: 1) .-4a el jarabe, 
j32 es menester , bien 

""; e,'ts 	1() pa,oe 
4 41a sert(1.a 2 



TROVOS. 

Mona ntia , yo te adoro, 
Por tus ojos estoy murrio: 
Eres mi dicha y mi encanto, 
Mi alegría:y mi consuelo. 

Eres , niña encantadora, 
Hermosísima Diana, 
lielucenfísima  Aro ora, 
Estrella de la ro:tirana, 
Tu voz, ine encarva , seziom 

No me seas ins nsat a, 

Y In ta4st rat e c ariñosa; 

Cierra esos ,  ios , ingrato, 

Cara de color de IMS3, 

Tu fi no mirar Me Mala, 

TreS COV1S ti las mugeres 

Nadie les putede quitar: 

S .ntarse  en  tierra en la iglesia, 
El mentir y el m urnutra•. 

S.)0 de III 11Ch Os pareceres, 
Poca  hi  meza en amor, 

Me vi ,  de sus q uehaceres: 

Ya les dijo cierto a 'dor e  

Treç cosas  Li  las mugeres. 

Suelen el tiempo pasar 
En casa de las eeinas, 

De lo que no es, hablar, 
De cizañas y ment iras 

Nadie h'S puede quitar. 
Lo mismo en Francia que ea 

Corren esas malas famas, 
No crean que es cosa necia, 
Que es vicio entre las tumbaras 

J'enttirsc-  en tierra efl la iglesia. 

Citando cm pieza')  a charlar 

Su len .na es tril cortador, 

Vaya rin modo de pensar! 

No  iienen miedo al Señor: 

.47  nu -nur y el 112L4rInttl'ar. 

IBEr JIU 

a. en 1 7' 1  Cia 1-r; Trenta de Laborda, calle de la Bo1sen-2, ntimero 24' 

Dame esa manita de oro, 
'Muleta sin reparar: 
Tuvo es todo tni tesoro, 
31)  ties   sin tí no puedo estar; 
Mona :ida yo te adoro. 

Si tienes conocimiento 

Bien puedes consioerar 

Si pasa r4 yo tormento 
No pudiendot  r  mirar; 
Por tus ojos estoy mu erto. 

Tu lindo pelo es un manto, 
Cubre tu hermosa cabeza; 
're quiero mas que  í  mi santo, 
Tu mano mis labios besa ;  

Eres mi dieha y mi encanto. 

Arrodilla io en cl suelo 
Estaré aunque no) quisieres, 
Dio 	lev antat  e  luego, 
Hasta que me d'izas que eres 

lti airsría y mi con rr.elo. 

7'u presencia nze enamora, 

l'u sonrisa me maltrata, 
Tu voz nic enea n , señora, 

Tu fino Mirar me mala. 

Tu gai bo al ro  1(1  desdora, 

To brazo es una cadena, 
Bellísima encantadora, 

mosisitua diadema, 

Tu  presenci,/ me enamora. 
Tu tino hablar no me ultraja, 

Tu lindo pie me encandila, 

Tu peo sil  15  manos ata, 

POI ti muero . t'ida aria; 

Tus  sonrisa me maltrata. 

Grcc is  


